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ANTECEDENTES  DE  LA  POLITICA  DE DEFENSA  YUGOSLAVA

Después de  los incidentes  deChecos-l.ovaquia,  los dirigentes  yugoslavos se mostra
ron  convencidos  de que su.pafs,  si  no corria  riesgo de una  invasión  inmediata,  resultaba
amenazado  al  límite.  Las razones que apoyaban tal  actitud  estaban relacionadas  con  la
posición  geopolítica  y  estratégica  de Yugoslavia.

Yugoslavia,puestoestratégico.

Yugoslavia  ocupa una posición  estratégica  de primera  línea  y  cada uno de  los dos
bloques  teme verla  dominada.por  el  otro,  considerando  las ventajas  estratégicas  que su do
minio  les aportaría.                                                 —

Su  incorporación  al  espacio  estratégico  soviético  permitiría  o  los paises miembros
del  Pacto de Varsovia  el  acceso al  Mediterróneo,  por un lado bien  perfilado,y.favorable
a  lo  ¡nstolaciónde  bases de submarinos; el  establecimiento  de radaresymedios  de defera
area,  avanzaría  sobre el  Oeste  la  protección  de  la  zona del  Danubio  y  aseguraría,  de la
forma  mós eficaz,  la  cobertura  del  Sur de  la  URSS.

La  OTAN,  instalando  bases allí,  podría  ejercer  una amenaza dirécta  sobre Hun ——

grra,  Bulgaria  y  Rumania,  y  los tiempos de  reacdón  para una intervención  aérea contra  -

la  Rusia Meridional  y  e1 sur de  los Córpatos  disminuirían  considerablemente.

Yugoslavia  contribuye  con su neutralidad  actual  a atenuar  sensiblemente las ten —

siones  en las zonas del  Danubio;  sus fuerzas armadas ocupan posiciones muy favorables  en
los  altas cadenas montañosas de  Bosnia—Herzegovina, de Croacia  y  de Montenegro.  La —

costa,  muy perfilada,  permite  una eficaz  defensa contra  toda  acción  que venga del  mar.

El  país reviste,  pués,  una  importanckimuy  especial  para  la  estratégia  de  la  OTAN
y  para la  del  Pacto de Varsóvio,  en  lo  concerniente  a  la  cobertura  de sus respectivos  flan
cos  Sur.  El  territorio  yugoslavo  llegaría  a ser una zona clave  en caso de agravarse lasten
siones  entre  el  Este y  el  Oeste;  es probable  que Yugoslavia  fuera entonces objeto  de pre
siones  para arrastrarla  a tomar parte  en favor  de uno u otro  bloque.



—2—

Ladefensadelpaís.

La  línea Danubio—Saya divide  al  país en lo  que  concierneasu  defensa,  en dos re
giones  completamente  diferentes.

Al  Norte  se extiende  una ondulada  llanura  que,  desde los puntos de vista  econ6mi
co,  demogrfico  y  político,  representa  la  zona ms  importante  de  Yugoslavia.  Es donde:
se  encuentra  establecida  la  mayor  parte de su industria  y donde  la  red ferroviaria  es ms  —

densa.  La pérdida  de este territorio,  difícil  de defender mermaría notablemente  la  capaci
dad  de resistencia  de  Yugoslavia  y  representaría  el  aislamiento  de  la  parte  m&  rica  del  —

pa (s.

Al  Sur se extiende  un vasto conjunto  montañoso que ocupa,aproximadamente,  las
dos  terceras  partes de  la  superficie.  Esta region,  recortada  en innumerables oreas aisladc,
es  muy propicia  para la  guerrilla  (1).

Por  lo  tanto,  las fuerzas armadas yugoslavas difícilmente  podrían  llevar  a cabo  las
operaciones  defensivas de  tipo  clásico,  con alguna  probabilidad  de resistir,  en caso deina
agresi6n  a  lo  largo  de sus fronteras  Norte  y  Este.  Por el  contrario,  una resistencia  limita
da  en sía  un ej&cito  clsico,  ¡unto a  la  existencia  permanente de  fuerzas aptas para ha—
cer  la  guerra abierta,  permitiría  pasar directamente  a  la  guerrilla  generalizada,  especial
mente  en  la  parte  central  y  meridional  de Yugoslavia.  Esta posibilidad  de defensa,  que  —

demostr&  una  eficacia  total  en  la  Segunda Guerra  Mudial,  constituye  la  originalidad
de  las concepciones  defensivas  yugoslavas; es  la  garantía  esencial  de  la  independencia  —

nacional.

Ladependenciaenelcampodepotencialdedefensa.

A  pesar de su política  de no-alineamiento,  Yugoslavia  depende del  extranjero  en
materia  de armamento y  de equipo,  debido  a  la  debilidad  de su economía.  Así,  sus fuer
zas  armados están dotadas de materiales  hetereogeneos,  y con  frecuencia  anticuados,  so
bre  todo  en el  Ejército  de  Tierra.

Una  parte  del  material  proviene  de  las recuperaciones  de  la  Segunda Guerra  Mun
dial,  la  otra  parte ha sido  fabricada  por  Id  industria  nacional.  Esta última  comprende,
principalmente,  municiones,  armamento  ligero,  materiales  de artillería  vehículos  de rue
das,  lonchas torpederos,  submarinos costeros,  y  lanchas de desembarco.  Las industrias  yu
gos lavas construyen,  ademas, aviones de apoyo  tctico.,  convencionales  o reactores.

No  obstante,  la  mayor  parte  del  armamento procede de compras al  extranjero.  Yu
goslavia  ha recurrido  sucesivamente a Estados Unidos>’ a  la  Unión  Soviética.  Hasta el  fi—

(1)  Fue en esta regi6n  donde los partisanos de Tito  resistieron con eficarid  renté  los invasores
alemanesen  la  Segunda Guerra  Mundial,  ¡nmovilizando  en  1943-44  a unas 30 divsio

=  nesdelEje.
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nol  del  programa de ayuda  estadounidense,  en 1 957,  ha  recibido  casi  exclusivamente  ma
terial  americano,  particularmente  blindados  y  aviones.  Por razones presupuestarias y so:
bre  todo  políticas  ha  tenido,  o  partir  de  1961,  que elegir  a  la  URSS cómo proveedor  excki
sivó,  a  fin  de  iniciar  la  modernización  de sus tres ejrcit.  En 1 964,  había adquirido  u
centenar  de carros,  armamento antiaéreo  y  contra—carro en pequeña cantidad,  unos trein
ta  “Mig—21 “,  algunos  misiles”S..A.  2”  y  quince  radares de detección  aórea  (1).  Fue,prin
cipalmente  pus  de  1 965,  cuando  las entregas de material  soviético  han  experimentac
un  cierto  auge,  la  prioridad  se ha dado o  los carros y a  los vehículos  blindados de transpor
te  de trapas.

Gracias  a  estos envios,  la  modernización  de  las fuerzas armados yugoslavas era
tangible  en el  momento del  suceso checoslovaco.  Sin embargo es innegable  que el  recu —

rrir  a  la  URSS hipotecaba  la  libertad  de acción  deseada por el  mariscal  Tito  para desarro—
llar  su política  de no—alineamiento.

Laantiguaconcepcióndedefensa.

Desde  la  ruptura con el  Kominform,  la  política  de defensa de Yugoslavia  se ha d
rigido  especialmente a  la  búsqueda de su propia  senda socialista  independiente.

El  mariscal  flto,  con el  fin  de salvaguardar  su libertad  de  acción,  rehusó compro—
meterse  con el  Pacto de Varsovia.  A  pesar de  las profundas divergencias  políticas  y doctri.
nales,  Belgrado y Mosc6  han con lugado,  no obstante,  sus esfuerzos para  llegar,  a partir  —

de  1955,  a unas relaciones  bastante estrechas,  pero no exentas d.é tirantez.

Por  eso,  ante  la  intervención  en Checoslovaquia,  la  defensa de  Yugoslavia  pare
cía  totalmente  basada en  la  réplica  de una posible  agresón  procedente de  Italia  y  de  Gre
cia.

Su  concepción  de defensa consistía:

—  en  una primera  fase,  librar  un combate retardador  con carócter  resueltamente o
gresivo,  para contener  la  invasión  al  móximo y  ganar así el  tiempo  necesario  po
ra  la  movilización  y  la  puesta a  punto  de las unidades de defensa en. superficie,
constituidas  por el  pueblo  en armas;

—  en  una segunda fase,  entablar  una guerrilla  generalizada,  en toda  la  extensión
del  territorio  ocupado,  con ayuda de  las “unidades  territoriales”.

(1)  Es posible  que la  entrega  de  los radares haya estado relacionada  con una cierta  coope
ración entre Yugoslavia y los paises del Pacto de Varsóvia con respecto a la vigilan—
cia aérea.
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Esta  concepción  no  ha variado  hasta los sucesos del  año  1 968 en Checoslovaquia.
El  plan de modernización  ha continuado  a marcha moderada; el  material  americano que se
ha  ido  quedando anticuado  fue  progresivamente reemplazado por  los envios soviéticos.  En
cuanto  a  las  “unidades  territoriales”,  éstas no existían  mós que  en estado embrionario.  Só
lo  las fuerzas  llamadas de  “defensa civfl”  (bomberos, socorristas,  equipos NBC,  etc.  ) y
los  guardias de fronteras  eran objeto  de  una cierta  atención.

NUEVA  ORIENTACION  DE  LA  DEFENSA

La  intervención  en Checoslovaquia,  su ocupación,  su sumisión sin resistencia  bé
lica,  llevo  irritablemente  la  hipótesis de  una invasión  de Yugoslavia  por los paises de  Pac
to  de Varsovia  al  primer  plano de  las preocupaciones del  mariscal  Tito.

Una  vez  tomadas las medidas de movilización,  de  forma precipitada,  entra  en vi
gor  una nueva  ley  de defensa;  su objetivo  es mantener a  la  nación  preparada permanente
mente  para defender  su territorio  en superficie.  A  diferencia  de  la  concepción  preceden
te,  ésta no  pretende  el  período  de transición  para la  creación  de  “unidades  territoriales”
en- caso de  agresiones.

Larevaluacióndelasituaciónydelconcepto.

En  efecto,  Yugoslavia  se d6  cuenta  de que ciertos  paises del  Pacto de Varsovia -

podrían  amenazar su seguridad  y,  por consiguiente,  su independencia;  consecuentemente,
el  conjunto  de su política  de  defensa fue  reconsiderado.

La  movilización  parcial  a  la  que el  mariscal  Tito  procedió  en  1 968,  le  hizo  ver  -

grandes  fallos  en su ejército,  donde las unidades se mostraron pesadas,  lentas  y  poco ma’—
niobreras;  también  noto,  por otra  parte,  numerosos y  grandes defectos  en todás los escalo
nes  jerórquicos..  Los planes de prevención,  de  movilización  y  de defensa debían  ser modi
ficados,  por cuanto  que  las posibilidades  de  un enemigo  procedente  del  Norte  o del  Este
parecían  mós favorables  que  las de un adversario  que viniera  de Venecia  o de  la  Grecia
Septentrional.

La  movilización  permanente de  las fuerzas de defensa en superfie  comienza, en sep
tiembre  de  1968,  con el  alzamiento  en masa “espontóneo”  de  las “unidades  juveniles”  de
Croacia,  seguidas de  lo  de  Bosnia y respaldadas por  las “unidades  obreras”.  Simultóneo
mente  se desarrolla  una campaña de acción  sicológica  en todo  el  país.  Esta movilización
responde,  sin duda,  o  las preocupaciones  internas,  pero pretende  sobre todo  un objetivo
principal:  no dejar  en el  adversario  duda alguna  sobre la  voluntad  de Yugoslavia  de opo
nerse  por las armas a  toda  agresión.
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Después de  esta fecha se trata  de mantener  un mínimo  de cordialidad  en sus relaio
nes  con Mosci,  Belgrado proigue  óstensiblemente  en su esfuerzo para preparar  la  defens
del  país contra  una ¡ntervenci6n  basada en  la doctrina  de  la  “soberanía  limitada”  de  los -

paises socialistas,  fundamento de  sus aprensiones.  La puesta en vigor  de una nueva  ley  de
defensa,  el  27 de  febrero de  1969,  marca  una etapa  importante  en  su política  militar.

Lanuevaleydedefensa.

La  nueva  ley  de defensa sustituye  a  la  del  21 de  julio  de  1 965;  plasma la  voluntad
gubernamental de que  la  poblaci6n  adopte  el  principio  de  la  resistencia  inmediata  y  gene
ral  en caso de agresi6n.  Su aplicaci6n  acelera  la  realizaci6n  del  sistema de defensa yugos
lavo  con sus dos componentes:

—  el  Ejército  Popular (APY),  fuerza  mllitar’a  las ¿rdenes del  Estado Federal;

—  el Ejército Territorial, fuerza civil a las ¿rdenes de las Repúblicas.

Yugoslavia, naci6n demasiado pobre para adquirir el arma nuclear, utiliza sola --

mente  las fuerzas clásicas como medio de su política  de disuasi6n.  El  adversario  debe sa
ber  que,  en tiempo  de paz,  ¡unto al  ejército  operativo  se encuentra  un pueblo  en armas.

Este  concepto  de defensa nacional  global  no es nuevo.  Sin embargo,  aparecen nu
merosas e importantes  modificaciones;  consciernen  especialmente  a  la aplicaci6n  del  con
cepto  y  al  aparato  relativos  a garantizar  la  seguridad del  país.

La  ¡ntegraci6n  de  la  defensa en el  sistema social,  constituye  el  rasgo fundamental
de  esta pó.l.ítica de disuasi6n no-nuclear.  El  pueblo  armado viene  a ser un producto  natur—
rol  del  sisrema de autogesti6n,  eltrabajor  se encuentra  en situaci6n  de decidir  en  lascu
tiones  relacionadas  con  la  defensa  en el  seno de  las comunidades socio—políticas y  de  las
organaciones  de trabajo(1).  Las fuerzas territoriales  tienen,  en el  concepto  yugoslavo,
una  importancia  decisiva  en  la  guerra de superficie.  Los efectivós  actuales  de  las fuerzas
armados pueden cifrarse  en  1 .500.000  hombres, de  los cüales aproximadamente 1.200.000
perteneçen  a  la  defensa territorial.  Todos los ciudadanos correspondidos entre  16 y 65  o—
ños  están obligados  a  recibir  una formacin  militar  en ese sentido.

Esta  formaci6n  estú en principio  a cargo  exclusivo  de  las comunidades socio—polí—
ticas  y  de  las organizaciones  de  trabajo.  Ellas son,  en  efecto,  responsables de  la  constitu
ci6n  y  preparaci6n  para  el  combate de  las fuerzas de defensa del  territorio.

(1)  Comunidades socio—políticas: República,  provincia  aut6noma,  dstrito,  municipio.

Organizaciones  de trabajo:  empresa industrial  o  agrícola,  establecimiento  univer
sitario  o  escolar.
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El  APY  puede,  por  lo  tanto,  poner a su disposición  para los ejercicios  de entrena
miento,  diversos medios tales  como: campos de maniobras,  campos de tiro,  etc.

Las comunidades socio—polrticas y  ios municipios  deben financiar  la  preparación,
eqüipo,  armamento e instrucción  de  las unidades territoriales.  Ellas elaboran  un programa
de  financiación  escalonado con el  tiempo.  Una ayuda financiera  puede otorgarse  por la  -

RepGblica,  o  por  la  Federación,  a ciertas  regiones subdesarrolladascie  representen un in
ters  vital  para  lo  defer6a del  país.  Esta se ha elevado,  aproximadamente,  al  3’2  %  del -

presupuesto  federal  para  la  defensa nacional  de  los dos tltimos  años.  Por otra  parte,  ame
dida  que se moderniza  el  APY,  el  material  desclasificado  es transferido  a  las fuerzas te —

rritoriales.

La  estructura  federal  de  Yugoslavia  facilita  la  organización  de  la  defensa en super
ficie.  Las fuerzas territoriales  pueden conservar,  debido  a  la  descentralización,  su integri’
dad  y  su independencia  en  la  situación  mós desfavorable  en que  una parte  del  país llegara
a  ser ocupada por el  enemigo.

Unaprimeramedida:lareorganizaciónterritorial.

La  nueva  ley  carga  a  las Rep5blicas,  con  la  responsabilidad  relativa  a  la  prepara
ción  y  organización  de  la  defensa en superficie;  ello  hace que está en curso una reorganL
zación  para hacer  coincidir  los límites  geogróficosde  las:Regiones Militares:  con  los de  las
Reptblicas,  lo  que  hasta ahora no era así.

Esta  reorganización  permitiró  a  las Repiblicas  corresponderse en materia  de defen
sa  con  un solo Estado Mayor  del  APY  a nivel  de Regiones Militares.

LOS  PROBLEMAS Y  SUS  COMPLICACIONES

La  aplicación  de  la  nueva  ley  de defensa plantea  un cierto  nGmero de  problemas -

relativos  a  la  preparación  y  empleo de  las unidades territoriales,  así como al  intento  de re
adaptacion  casi  total  de  la  política  de aprovisionamiento  de  armamento.

Laorganizacióndelmando.

La  organización  del  mando en el  marco de  la  defensa general  estó relacionada  con
la  preparación  de  las fuerzas territoriales  en tiempo  de paz.  Se caracteriza  por una cierta
complejdad,  moflvadapor  las diferentes  estructuras y modos de acción  particulares,  propks
de  los dos componentes del  sistema de defensa,  así como por  la  exigenciade  relaciones efi
caces  entre  el  mando territorial  y  los organismos políicos.
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.Por:rázones  de  control  :tciico.y  de empleotc:ttco,  fue  preciso crear  en cada Re—
pública,  y  hásta nivel  de Municipio,  Estados Mayores  de Defensa Nacional  que sustituye
ron  a las antiguas  Secretarrasde.l..mismo nombre.  Las directilces  generales. para coordinar
la  acci6n  de  los organsmosubordinados  se establecen a  escal6n Federaci6n.  En sus tareas
de  direcci6n,  de gesti6n  y de  puesta a  punto de  las unidades territoriales,  esos EstadosMa
yores  deben afianzar  los vínculos  indispensables con el  EIrcito  Popular (APY),  especial
mente  al  nivel  de Regiones Militares.  En el  aspecto general  de  la  defensa en tiempo de  —

guerra,  las fuerzas territoriales  y  las unidades del  APY coiistituyen  un conjunto  defuerz,as
complementarias;  la  coordinac6n  de su ¿cci6n  exige  una estrecha colaboraci6n  de ios Es
tados Mayores operacionales territoriales.

ORGANIZACION  DE  MANDO

Línea de Mando

1

1

Pl

1

—-...-I

1

Consejo  Ejecutivo  Federal

Consejo Ejecutivo
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Consejo  Ejecutivo de Provincia
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[Unidades  Territoriales

Coalici6n  Comunista

1

Alianza  Socialista

Comité  de  Gest6n  de Empresas

Línea de Colaboraci6n
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Dado  que  la  estructura  y  la organizaci6n  de  la  defensa en superfie  permiten  una—
gran  flexibilidad  de  acci6n,  su empeño necesita  de una  preparación. minuciosa.  Es sobre —

los  Estados Mayores  de  Defensa Nacional  sobre ios que ha recado  la  responsabilidad  deela
borar  los planes de operaciones  en tiempo  de paz.  Ciertas  fuerzas son destinadas a misiones
bien  definidas,  tales  como la  defensa de  las ciudades o al  servicio  de  piezas antiaéreas.  —

Por  el  contrario,  los batallones  munincipales  olas  unidades ms  importantes  —brigadas y
divisiones-  deben poder disponer  de extensas zonas  de acci6n,  así como de una gran diver
sidad  de misiones como la  vigilancia  de  los intervalos  entre  las grandes unidades del  APY,
la  seguridad  de  los flancos y de  las: retaguardias  amigas,  la  intervención  sobre las retaguar
dias  enemigas,  la  obtenci6n  de  información  etc.

Ademas,  al  Gobierno  yugoslavo  le  ha  parecido  fundamental  que  las relaciones eitre
las  fuerzas de defensa territorial  y  las comunidades socio—ólíticas  de donde ellas  provienai
sean  lo  ms  estrechas posible,  evitando  la  superposici6n de  atribuciones.  Los Consejos Eje
cutivos  y  los Estados Mayores  de Defensa Nacional  forman dos jerarquías paralelas  que  no
están  unificadas  m&  que en el  nivel  móxmo.  Se ha establecido  un estrecho enlace  entre
estas  dos jerarquías a cada  nivel  territorial.  Los Estados Mayores  disponen también  de  una
relación  directa  horizontal  con  la  comunidad  socio—política  correspondiente,  a  fin  de  de—:
terminar  el  empleo de  las fuerzas,  y  una Unea de  mando vertical  propia  para activar  estas
fuerzas.  La jerarquía  del  mando militar  ha sido,  por otra  parte,  duplicada  con  una linea
de  colaboración  política  con  las organizaciones  del  Partido.

LosproblemasfinancierosylamodernizacióndelEjércitoPopuiarYugoslavo.

Lo  nueva  ley  de defensa insiste  en el  hecho de  que  la  guerra sea llevada  a cabo  —

por  el  pueblo  en su totalidad;  se concede  una marcada prioridad  a  la  Defensa Nacional..  -

Por  ello,  la  propaganda oficial  atribuye  habitualmente  al  Ejército  Popular Yugoslavounpa
pel  secundario.  Consiguientemente,  se teme  que el  esfuerzo  para  la  modernización  de  las
fuerzas  operacionales  no  pueda mantenerse por dos razones principales:

—  por  una  parte,  las unidades territoriales,  otras que no sean la  creadas por  las em
presas  poderosas, no pueden ser equipadas y armadas solamente con  los recursosc
los  Municipios.  Las organizaciones  de  trabajo  se alarman ante  las consecuencias
financieras  del  nuevo  sistema de  defensa  y  por sus repercusiones en el  balance  de
las  empresas; algunas de  las cuales van a  llegar  a rehusar pagar a  los obreros du -

rante  los períodos de aprendizaje.  Según se ha observado anteriormente,  el  presu
piJesto de Defensa soporta,  en parte,la  preparación  y  entrenamiento  de  las fuerza
territoriales  y  ésto vá  en detrimento  del  APY.  Por otra  parte  el  Secretario  de Es
tado  para la  Defensa ha anunciado  que el  plan  de modernización  del  ejército  ope:
racional,  ¡niciolmente  escalonado  en tres  años (1 967—1 970) se ha  mantenido  ínte
gramente,  pero seró llevado  a cabo mós lentamente  que  lo  que se había  previsto.

—  ademós,  a  las dificultades  presupuestarias se une  una readaptación  casi  total  en —

cuestón  de armamento.  Conscente  del  peligro  de uno  excesiva  dependenca  de



la  URSS en este campo,  Yugoslavia  ha decidido  desarrollar  al  mdximo  las fbri
cas  muRares nacionales  Con  el  Fin de conseguir,  a largo.pl.azo,  una ¡ndepen.—
dencia  lo  ms  complet.a posible,  suponiendo que la  logre,  se esfuerza en diverst’.
ficar  sus fuentes de aprovisionamiento  Sin.despreciar  las compras de materiales
sovitkos,  arnque  no sean ms  que. piezas..de.recarnbio,. recurre  actualmente  adi
versos  paises y,  especialmente,  a  Francia  que parece haber tomado una situacii
privilegiada  entresus pr’oveedor’es  La falta  de crditós  constituye  el  obstáculo  —

princi.pal..para  la  compra de armamentos occidentales  en cantidades  importantes,
de  acuerdo con el  plan de modernizaci6n  en estudio  (1 971—1 975)  Las dificulta
des  de  la  balanza  de pagos amenazan con  perpetuar’ esta situaci6n.

Habida  cuenta  de estos problemas,  el  APY  presentard a6n durante  algunos años el  —

semblante  actual,  aunando en una curiosa  mezcla  el  material  dé  la Segunda Guerra Mun  —

dial  con  los aprovisionamientos  americanos de  los años 50 y  con  los soviéticos  de  los 60,
sin  omitir  el  armamento producido  por las fbr’icas  yugoslavas.

LasrelacionesentreelEjércitoPopularyugoslavoylasfuerzasdedefensaterritorial,

El  ejército  territorial  yugoslavo,  por lo  anto,  manifiesta  con  disgusto quela  pre—
paraci6n  de  las unidades. de defensa territorial  entraña  una demora en su modernizaci6n.  —

Ve,  con temor’,  desarrollarse  una fuer’za para—miUfar sobre la  cual  no  ejerce  control.

La  necesidad  de unificar  y  planificar’  la  ¡nstrucci6n  en el  seno de  esta nueva  fuer
za  se hace sentir  cada  vez mas.  El  entrenamiento  de  la  poblacin  por monitores  general
mente  de  insuficiente  formaci6n  se muestra,  en efecto,  poco rentable  a  la  larga.  Es por lo
que  numerosas comunidades han manifestado  el  deseo de recibir  una ayuda del  APY,elcw!
no  parece muy dispuesto a facilitar  los instructores necesarios.

Aparte  de  eso,  las demoras producidas por las Repiblicas  al  difundir  en el  plano  lo
cal  los decretos de aplicaci6n  de la  Ley de  defensa,  han prolongado  el  per’fodo de  la  cos
tosa  improvisaci6n,  perjudicando  seriamente  a  la  preparacliSn de  las unidades territoriales
en  el  momento del  suceso checoslovaco,  Las apelaciones  a  la  economfa y  a la  moderaci6n
tropiezan  con  las exigencias  de las comunidades socio—po!i’ticas y de  las organizaciones  de
trabalo,  las cuales pretenden  los mejores armamentos y  equipos para sus fuerzas.

Actualmente,  los responsables tratan  de melorar  un organismo nacido  de  la  improvi
sación  redactando  un  inventario  de  los medios y  procediendo  a su reajuste  con el  fin  decon
seguir  una estandarizaci6n  de materiales,  ya  en curso.

*  *  *



-  lo  -

El  mariscal  Tito  ha  querido  dar a la  nueva  ley  de defensa un car6cter  disuasivo de
liberado,  reforzando  en tiempo  de  paz  la  participacin  popular  en  la  guerra  en  superfi
cie.

Para  tener  crédito,  una  fuerza  de  dsuasi6n  necesita  un mínimo de  realzaciones  —

concretas.  Estas, en este caso,  parecen ser bastante  lentas y  el  sistema de defensa pasa —

actualmente  por un per(odo de vulnerabilidad,  corriendo  el  peligro  de  prolongarse durante
varios  años.

Después  de haber tomado carcter  de  urgentes las medidas de precauci6n  siguien
tes  a  ios incidentes  checoslovacos,  el  Gobierno  de  Belgrado encuentra  hoy día  algunas di
ficultades  para aumentar progresivamente  la  eficacia  de  la  defensa general  del  país.  De
hecho  se  encuentra  enfrentado  con  las necesidades financieras;  ademas se vé  obligado  a
resolver  los problemas de  organizaci6n  que afectan,  sobre todo,  a  la  muy delicada  cues
ti6n referente a las relaciones entre comunidades socio—políticas, los organismos militares
y  la jerarquía territorial. Sin embargo,  la  política  de defensa yugoslava  muestra,  en  prin
cipio  y  a grandes rasgos,  una concepci6n  original  y  todo  hace pensar que el  instrumento
de  dsuasi&  que ella  representa  en  la  actualidad  aumentará  en eficacia.
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